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El ataque israelí a gran escala contra la infra-
estructura nuclear iraní debe añadirse a la
lista de guerras cruciales que han cambia-
do las reglas del juego en Medio Oriente

desde la Segunda Guerra Mundial y que solo se co-
nocen por sus años: 1956, 1967, 1973, 1982, 2023 y
ahora 2025.

Es demasiado pronto, y los resultados podrían
ser tan diversos, para decir cómo el conflicto Israel-
Irán de 2025 cambiará el juego de países de Medio
Oriente. Lo único que puedo decir es que tanto la
posibilidad extrema al alza —que esto ponga en
marcha una serie de fichas de dominó que caigan y
acaben con el derrocamiento del régimen iraní y su
sustitución por otro más decente, laico y consensua-
do— como la extrema posibilidad a la baja —que in-
cendie toda la región y afecte a Estados Unidos— es-
tán sobre la mesa.

Entre estos extremos sigue existiendo una posi-
bilidad intermedia, una solución negociada, pero no
por mucho tiempo..

Ante este amplio abanico de posibilidades, lo
mejor que puedo ofrecer a quienes observan ese
conflicto son las variables clave que seguiré para de-
terminar cuál de ellas —o alguna otra que no puedo
anticipar— es el resultado más probable.

Primero: lo que hace que este conflicto Irán-Is-
rael sea tan profundo es el empeño de Israel de con-
tinuar la lucha hasta eliminar la capacidad de Irán
de fabricar armas nucleares, de una forma u otra.
Irán propició eso, acelerando enormemente su enri-
quecimiento de uranio hasta casi alcanzar el grado
de armamento. Había empezado a disimular agresi-
vamente esos esfuerzos hasta tal punto que incluso
el Organismo Internacional de la Energía Atómica
declaró el jueves que Irán no estaba cumpliendo sus
obligaciones de no proliferación nuclear.

Segundo: la gran pregunta técnica que me hago
es si el bombardeo israelí de las instalaciones de en-
riquecimiento nuclear iraníes, como Natanz, que es-
tá enterrada a gran profundidad, indujo un choque
conmocionador suficiente en las centrifugadoras
utilizadas para enriquecer uranio —y superó sus
amortiguadores— para dejarlas inoperativas al me-
nos durante un tiempo. Si Israel logra afectar el pro-
yecto nuclear iraní lo suficiente como para forzar al
menos una interrupción temporal de sus operacio-
nes de enriquecimiento, eso sería una ganancia mi-
litar significativa para Israel que justificaría la opera-
ción.

Tercero: lo que en realidad me interesa igual-
mente es el impacto que este conflicto podría tener
en la región, en particular la influencia maligna que
Irán ejerce desde hace mucho tiempo sobre Irak, Lí-
bano, Siria y Yemen, donde Teherán alimentó y ar-
mó a las milicias locales para controlar indirecta-
mente esos países y asegurarse de que nunca avan-
zaran hacia gobiernos consensuados prooccidenta-

les. Quitar la mano muerta de Irán del cuello de
estos regímenes, que comenzó con la decisión del
primer ministro Benjamín Netanyahu de decapitar
y paralizar a la milicia iraní Hezbolá, ya ha dado sus
frutos en Líbano y Siria, donde nuevos líderes plu-
ralistas han tomado el poder. Por desgracia, ambos
están aún en un estado frágil, pero tienen una espe-
ranza.

Cuarto: una de las cosas que siempre me ha
sorprendido de Netanyahu es su perspicacia estra-
tégica como actor en el teatro regional y su incom-
petencia estratégica como actor local frente a los
palestinos. Ello se debe a que, como actor regional,
su mente está, en su mayor parte, libre de limitacio-
nes ideológicas y políticas. Pero como actor local en
Gaza, por ejemplo, su toma de decisiones no solo
está influida, sino dominada, por sus necesidades
personales de supervivencia política, su compro-
miso ideológico de impedir un Estado palestino ba-
jo cualquier condición y su dependencia de la dere-
cha loca de Israel para mantenerse en el poder. Por
consiguiente, ha sumido al ejército israelí en las
arenas movedizas de Gaza —un desastre moral,
económico y estratégico— sin ningún plan para sa-
lir de ahí.

Quinto: si te preguntas cómo puede afectar es-
te conflicto a tus inversiones, lo que debes vigilar
más de cerca es si Irán intenta desestabilizar al go-

bierno de Trump tomando medidas para llevar deli-
beradamente el precio del petróleo a la estratósfera y
crear inflación en Occidente. Por ejemplo, Irán po-
dría hundir un par de petroleros o gaseros en el es-
trecho de Ormuz o llenarlo de minas marinas, blo-
queando de hecho las exportaciones de petróleo y
gas. Solo esa perspectiva ya está haciendo subir los
precios del petróleo.

Sexto: ¿Cómo es posible que la inteligencia is-
raelí sobre Irán sea tan buena como para localizar y
matar a sus dos principales líderes militares, por no
mencionar a otros oficiales de alto rango? Por su-
puesto, el Mossad y el cibercomando de la NSA is-
raelí, la Unidad 8200, son muy buenos en lo que ha-
cen. Pero si quieres conocer su verdadero secreto,
mira la serie en streaming “Teherán”, en Apple TV+.

En ella se ficciona el trabajo de un agente del Mosad
israelí en Teherán. Lo que aprendes de esa serie, que
también es cierto en la vida real, es cuántos funcio-
narios iraníes están dispuestos a trabajar para Israel
por lo mucho que odian a su propio gobierno. Está
claro que esto hace que a Israel le resulte relativa-
mente fácil reclutar agentes del gobierno y el ejército
iraníes en los niveles más altos.

Séptimo: Si Israel fracasa en este empeño —y
por fracasar me refiero a que este régimen iraní está
herido pero aún es capaz de reconstituir su capaci-
dad para construir un arma nuclear e intentar con-
trolar las capitales árabes—, podría significar una
guerra de desgaste entre los dos ejércitos más pode-
rosos de la región. Esto haría que la región fuera aún
más inestable que nunca, disparando las crisis del
petróleo y posiblemente provocando que Irán arre-
meta y ataque a los regímenes árabes proestadouni-
denses y a las fuerzas estadounidenses en la zona.
Eso no dejaría otra opción al gobierno de Trump que
intervenir, probablemente con el objetivo no solo de
poner fin a esa guerra, sino de acabar con este régi-
men iraní. Entonces, quién sabe lo que ocurriría.

Por último, a diferencia de Gaza, Israel ha hecho
todo lo posible por evitar matar a un gran número de
ciudadanos iraníes, porque en última instancia Isra-
el quiere que descarguen su rabia contra su régimen
por despilfarrar tantos recursos construyendo un ar-
ma nuclear, y no contra Israel.
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